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A María, breve ejemplo de existencia,


			eterna demostración de unicidad.









			Introducción






			¿Por qué matemáticas competentes? Aunque por suerte las cosas van cambiando y ya hay magníficos libros que han sacado a la luz a mujeres matemáticas, cuando se habla de libros de texto, aparecen muy pocas y, si lo hacen, es de forma anecdótica. Anécdotas que dudosamente pueden ser un referente para niñas y adolescentes: nadie quiere morir descuartizada con tejas como Hipatia ni dar clases sin cobrar como Emmy Noether o Sofía Kovalevskaya. Por eso, este libro no se centrará exclusivamente en sus biografías, accesibles en cualquier buscador, sino en la forma de integrar sus aportaciones en el currículo escolar. Como matemáticas competentes que son o fueron, cada capítulo versará sobre cómo sus trayectorias y contribuciones se relacionan con competencias clave de la enseñanza y el aprendizaje. Muchas de las matemáticas mencionadas podrían estar perfectamente en todos los capítulos, pero por criterios de extensión y también personales, hemos tenido que hacer una selección. Las actividades propuestas en cada uno de ellos abarcan todos los niveles preuniversitarios, priorizando el razonamiento (al menos eso esperamos) sobre la aplicación de algoritmos.


			El capítulo dedicado a las competencias en comunicación lingüística se centra en dos poemas: un epigrama de la Antología palatina y un poema del Lilavati. En ambos casos, existe un amplio abanico de recursos disponibles en Internet para cualquier docente.


			En cuanto a la competencia más específica, la competencia matemática y en ciencias, se empieza por la astronomía, porque es importante dar a conocer al primer ser humano que firmó sus escritos, la sacerdotisa Enheduanna. También se hablará del colectivo de “calculistas” del Comité Asesor Nacional para la Aeronáutica estadounidense (NACA) del siglo XX. En biología destacaremos dos matemáticas españolas actuales: Clara Grima y Marta Casanellas, dos magníficos referentes cercanos.


			En el capítulo dedicado a aprender a aprender, hemos querido subrayar el aprendizaje autodidacta de muchas mujeres en todas las ramas de conocimiento. Prestaremos atención a la correspondencia entre Gauss y Sophie Germain, o a las cartas manipulativas de Mary Everest.


			En competencia digital nos parece inspirador leer las cartas de Ada Byron, contar historias de espías como las relacionadas con el Computador e Integrador Numérico Electrónico (ENIAC) y las aportaciones de matemáticas de Bletchley Park.


			En el capítulo sobre las competencias sociales y cívicas, y para conmemorar  el Día Escolar de las Matemáticas, el Día Internacional de la Enfermería y el Día Internacional de las Mujeres Matemáticas, que se celebran cada 12 de mayo, nos centraremos en una auténtica revolucionaria social como fue Florence Nightingale: resulta imperdonable que no se la mencione por sus trabajos pioneros en estadística en el currículo escolar, y por ello creemos que merecía un capítulo completo.


			En lo que concierne a la iniciativa y espíritu emprendedor, he querido compartir una historia de amor fraternal, el de las hermanas Joan y Ruth Lyttle; gracias a la primera y en honor a la segunda se estableció el Premio Ruth Lyttle Satter de Matemática para estimular y promocionar las carreras científicas de las mujeres matemáticas. 


			En relación con la conciencia y las expresiones culturales, después de dar un paseo por la cultura y las matemáticas en el que se hablará de Hipatia, he querido rendir mi personal y modesto homenaje a Marta Macho Stadler: culta, generosa, divulgadora como pocas… y una bellísima persona. Marta tiene la suerte de gozar de un gran reconocimiento en vida y se trata de acercar a cuantas personas se pueda su figura y su obra.


			Este libro es el resultado de mucha investigación, que ha supuesto muchos años de estudio sobre mujeres matemáticas y que he escrito con mucho entusiasmo. Quiero agradecer a Agustín Carrillo de Albornoz que me diera la oportunidad de publicarlo en esta colección y de dedicarle mis mejores esfuerzos. Espero que los y las lectoras, que ahora abren sus páginas, lo disfruten y les resulte provechoso.






			Tere Valdecantos Dema









			Capítulo 1 


			Matemáticas competentes 
en comunicación lingüística










			Es ist wahr, ein Mathematiker, der nicht etwas Poet ist, wird nimmer ein vollkommener Mathematiker sein.


			Karl Weierstrass










			Esta frase que el matemático alemán Karl Weierstrass (1815-­1897) escribe a la matemática y escritora rusa Sofía Kovalevs­­kaya (1850-1891), el 27 de agosto de 1883, puede traducirse como “es cierto que un matemático que no sea poeta nunca será un matemático perfecto”. Aunque en castellano se pierde la perspectiva de género, ein Mathematiker engloba a ambos sexos, y precisamente en este capítulo queremos hacer referencia a grandes mujeres matemáticas de la historia, que han sido también hábiles en la palabra. Se asume que todas las competencias se relacionan con todas las áreas del conocimiento, siendo la literatura un catalizador magnífico. 


			Kovalevskaya se dedicó también a la literatura después de la muerte de su padre; entre otras obras, escribió su autobiografía Recuerdos de mi infancia (publicada en 1889). La ganadora del Premio Nobel de Literatura, Alice Munro (1931), escribió un cuento sobre ella: Demasiada felicidad (2009). 


			Unos cuatro milenios antes de Kovalevskaya, la sacerdotisa y astrónoma (por tanto, también matemática) Enheduanna (ca. 2200 a. n. e.), de quien hablaremos en el siguiente capítulo, escribió el primer texto literario firmado, aunque poca gente lo sepa. Si ya son desconocidas las mujeres matemáticas, su faceta literaria lo es mucho más. Ya lo decía Madame de Châtelet (1706-1749) en el prólogo a su traducción de la Fábula de las abejas de Bernard Mandeville (1670-1733): “Reflexionemos un poco por qué, en ningún momento en el transcurso de tantos siglos, una buena tragedia, un buen poema, un cuento respetado, una hermosa pintura o un buen libro de ciencias no ha salido de la mano de una mujer”.


			Es lógico que lo viera así en el siglo XVIII, ya que aún hoy siguen saliendo a la luz obras ocultas realizadas por mujeres a lo largo de la historia. Buen ejemplo de ello son estas tres matemáticas, también competentes en literatura: Enheduanna, Châtelet y Kovalevskaya. Pero no son las únicas, como veremos. Presentaremos dos obras literarias que permiten interrela­­cionar matemáticas e historia desde una perspectiva de género: la Antología palatina y el Lilavati.


			La Antología palatina


			Muchas de las historias que aparecen en los libros de texto sobre personajes ilustres no vienen de la época en que vivieron, sino que son referencias de autores posteriores. Uno de ellos es la Antología palatina, una recopilación, que los japoneses llamarían haikus, de epigramas: rimas cortas que se ponían en vasijas, tumbas…, una colección que empezó Meleagro (siglo I antes de nuestra era) y que terminó Constantino Cefaleas en el año 917.






			Figura 1


			Hoja de la Antología palatina
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			Fuente: Anthologia Graeca, folio 5, reproducido en el manuscrito bizantino Codex Palatinus graecus 23 (ss. IX -X), conservado en la Biblioteca de la Universidad de Heidelberg, disponible en Wikimedia Commons.


			



La antología está formada por 15 libros; el penúltimo consta de 45 epigramas, todos de alto contenido matemático1. 


			El primer epigrama del libro 14 está dedicado a la escuela pitagórica: es un diálogo entre Pitágoras (ca. 569-475 a. n. e.) y Polícrates (574-522 a. n. e.), tirano de Samos, lugar de nacimiento del primero.


			—Dime, retoño predilecto de las Musas, Pitágoras ilustre, ¿cuántos cerca de ti descienden a competir en la asamblea filosófica, cosechando grandes éxitos?


			—Escucha Polícrates: la mitad de ellos se dedica a fondo a fascinantes problemas de cálculo; un cuarto reflexiona sobre la naturaleza inmortal; un séptimo vive en total silencio y en un eterno diálogo interno; tres son mujeres, entre las que sobresale Teano. Esos son los profetas de las Musas de la Pieira de las cuales son guías.


			Este epigrama es uno de los textos que nos confirma que en la escuela pitagórica había mujeres. Una de ellas fue Teano de Crotona (siglo VI a. C.).


			En general, poco sabemos de Pitágoras y los pitagóricos debido al carácter mistérico de sus enseñanzas. En muchos casos, no sabemos a quién atribuir los logros que alcanzaron, así que sobre Teano no hay documentación muy fiable.


			Se sabe que, aunque era una comunidad muy conservadora, aceptaban a las mujeres como miembros con los mismos derechos y deberes que los hombres. En el último capítulo de la Vida de Pitágoras, de Jámblico (245-325 a. n. e.), hay un listado con 218 estudiantes de la escuela pitagórica en el que figuran 17 mujeres (que no se corresponde con la información que veremos en la solución del epigrama que reproducimos a continuación):


			

					Timica, de la que cuenta que se cortó su lengua con los dientes y la escupió al tirano Dionisio para no revelarle el motivo de no pisar un campo de habas, un episodio sin duda cruento.


					Filtis, las hermanas Ocelo y Ecelo, Quelónide y Cra­­te­­síclea.


					Mía, Lastenia, Habrotelia, Equecratia, Tirsenis, Pisí­­rro­­de, Teadusa, Beo, Babélica y Cleecma.


					Teano, la mencionada en el epigrama y la más conocida, dentro del desconocimiento general, de las mujeres pitagóricas. En este escrito, Teano es una figura confusa: en el capítulo 22 la menciona como madre de Telaugas, hijo de Pitágoras. Por tanto, se deduce que Teano es esposa de Pitágoras. Pero luego, en el listado, escribe que es esposa de Brontino. La confusión aumenta cuando se extiende la búsqueda a diversas fuentes. Veamos lo que dice Diógenes Laercio (180-240) sobre ella:


			


			Y Pitágoras tenía una esposa, llamada Teano, hija de Brontino Crotoniata. Pero algunos dicen que ella era la esposa de Brontino, y solo alumna de Pitágoras. Y ella tenía una hija llamada Damo, mencionada por Lysis en su carta a Hiparco, donde dice de Pitágoras: “Y muchos dicen que filosofas en público, como solía hacer Pitágoras; quien, cuando le confió sus comentarios a Damo, su hija, le encargó que no lo divulgara a nadie que no fuera de la casa. Y ella, aunque podría haber vendido sus discursos por mucho dinero, no lo haría, porque su voto de pobreza y obediencia a su padre valía más que el oro […] ningún escrito dejó Telauges; pero quedan algunos de su madre Teano”.


			Los escritos que se le atribuyen a Teano versan sobre cosmología, la proporción áurea, teoría de números, construcción del universo y sobre la virtud.


			Jámblico se limita a nombrar a las mujeres pitagóricas sin aludir a su obra, a excepción de Teano y Timica. Al menos, el listado sirve para conocer su existencia y poder buscarlas. Hay que entender que en el contexto de un escritor griego del siglo II las mujeres no tenían ninguna importancia y no es de extrañar que escaseen referencias en los escritos e investigaciones de las pitagóricas.


			A continuación, vamos a ver el epigrama que ha dado pie a hablar sobre las pitagóricas al principio del capítulo2:






			Epigrama 2:


			Soy una Palas de oro al martillo moldeada;


			el noble metal es ofrenda de poetas de profundo talento.


			Carisos ha proporcionado la mitad del oro,


			un octavo Terpis, y Solón un décimo;


			Temisón, un veintavo.


			Faltan nueve talentos, y el trabajo,


			ambos donados por Aristódicos.


			Este epigrama es muy interesante desde el punto de vista matemático, porque se refiere a la estatua de Palas Atenea esculpida por Fidias (500-431 a. n. e.), por encargo de Pericles (ca. 495 429 a. n. e.), para el Partenón. La inicial de Fidias en griego es Φ, que da nombre a un número muy famoso: la razón áurea. 


			La razón áurea, número de oro o divina proporción es una relación entre dos segmentos, de manera que al dividir el más grande entre el menor resulta el mismo valor que si se divide el segmento formado por ambos entre el más largo. Esta proporción la utilizó Fidias en sus esculturas, y puede que de ahí proceda el nombre.
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